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M(tuaQa recibirá el homeDaJe 
uacipual el grúa Echegáray. 

GraDie, sí, por su geijio, por su 
sabiJuri«,.por su oouslaDaia eo el« 
trabajo, ppr sus dislÍDlas aplilu-
deis, por lodo. 

España, representada por su 
ejército y su marioa, por sus lile-
latos y cuerpos UoceBj.es, por sus 
colecUvidi^es inercaoUles y acá» 
dóiíjioas, por eius arlisLas y por 
sus periódicos le saludara Jubilo^ 
sael dia veai J^O^él^ e l . Carjflo 
qUe la bueoa tiiacíre saluda al Lijo 
que la bopra. - : ' S 

Es heí'inosá eéá corrí o ule aíec-
luosa^utí se ha operado eo derre
dor de Echegaray, pero también 
es Justa. Lé mereqe su itibor in 
teusa,ianial iuleíhumpida, ni abo-
ra eu que la ancianidad ba con
quistado su deréébo ai descanso. 

¿Qué ba becbo Ecbegarey para 
merecer el bOuór de que síj ptitria 
lo festeje? Plumas, tn«yor cortadas 
que la nuestra tosca aquilataran 
mañana sus naerecimieulos; pero 
en tanto, bástanos con saber que 
unos extranjeros que tienen la mi
sión de adjudicar un premio ins
tituido por ua sabio, lo bao adju
dicado a E •beg»ray;'el bOmbre de 
ciencia; el autor de tantas obras 
dramáticas.que ban llegado a cons
tituir teatro propio; el vulgariza-
dor de la moderna ciencia, que, 
liaciendo cátedra de las columnas 
del periódico,* batri ism i Uuo sus 
conoclmieulos a uumeroso jpúblioo; 
al distinguido Hiéralo cuyos ocios 
consisten eu variar lü claáe de tra
bajo, a quien reclamado por la po-> 
litica que le brindaba risueño por
venir, negóse a sus requerimien
tos, pretiriendo emplear sus colo
sales enargl as en levantar un mo
numento á la cultura nacional; al 
hombre ilustre, en fln, cuyo cere
bro calcula con la frialdad del ma-. 

temálico y engendra con las tonta* 
sías del poeta. 

Para ese sabio serán mañana lo
dos los honores. Para ese poeta 
serán los aplausos. Para ese hom
bre admirable que llegado á la se
nectud aún contribuye á la cultu
ra de su patria, como si fuese jo
ven, renunciando al descanso, se
ra el homenaje de aquella: acto 
hermoso al que contribuirán las 
letras y las armas, la cátedra, la 
tribuna y el poder. 

A ese hotnenaje, á esa aclama
ción del gran Echegaray, se une 
E L ECO DE CARTAGENA, honrándose 
con ello. 

Versos de €chegarag 

FÁBULA (1) 
De an precipicio á la Tora, 

cu mi nioiite solitario, 
Dn viejo pino extendía 
altivo BUS verdes ramos 
sobre 0l torrente, qne ronco 
iba porel fondo'á saltus. 
Entra varias, nna pina, 
robusto fi oto del árbol, 
en leñocas envolturas 
conservMba aprisionados 
BUS piñiines, duros gérmenes 
de otros busques y otros rangos. 
En tal cárcel, dos de aquellos 
peqa< ños y fuertes granos, 
siempre unidos por su aiadre^ 
siempre juiítoB y apretados, 
cual si se difcseg un beso 
rudo y tosco, peto sano, 

, vivían, sin »aber nada 
del mundo y de sus estrsgos. 
Eran CHSÍ dos gemelo»: 
de seguro dos hermanos. 

• • ' • t . 

Una noche rugió el tinot o, 
b»jó el torrente braniiuido, 
desdaniíionse las nubes, 
y sobre el |)ito empinado, 
en viva lín.'a angulosa, 
desplomóse rojo el rayo. 
La pifla quedó denliocl|a, 
llevóse «I viouto sus granos, 

(]) Del drama Piensa mal... ŷ acer-

y do los dos coinpf)floro», 
de repente sefaraJos, 
uno quedóse en la ailíui*, , i 
rodó el otro por el fltnco' 
del picclpiíio liahtii ef futido, 
y eir un peñón tomó arraigo 
ftl picar: to<lo un abismo 
entre el uno y otio hcrrniino. 

Pasaron lentos los días, 
y ron los días los «ños. 
Naturaleza fué próvidii: 
Ins simientes arraigaron; 
so'ierlúo pino el de arriba, 
pobre y mezquino ol de abiijo. 
Para altos destinos fué 
el de IH cima cortado, 
que era gigante en la cumbre 
y ex|)lcridi(lo su penoclio: 
para rodar ha«ta el niKr 
el del fondo del barranco, 
que la serpiente de plata 
arrojó entre e«pum»r»jus. 
Y nnn noche,., como aquella, 
muy lejos... en el AtlAntico, 
por cima del olenje, 
iba un buijue con sn palo 
mayor rompiendo liis nubes 
y sosteniendo el velacho, 
Y muy ceica da la quilla, 
en el abismo formado 
por dos olas, negro seno 
en a(]ttet líquido ce^po, : , 
flotaba un tronco sin ramas 
y de amurgara empapado, 
—¡Soy aquél!—gritó el del fondo. 
— ¡Dame «uxilio!—Estás muy bajo — 
dijo el da AI riba, sus fibras 
ligeramente encorvando: 
—Juntos nacimos.—-Tal vez 
— Nos separó... - ¿Quién?—El rayo. 
Me anego.-^Me llama el puerto.— 
Y al tronco desamparando 
entre liírvientes torlieilinos. 
las olas se lo llevaron, 
mientras el mástil lobnsto, 
con el rolainen hinchado, 
sobre niontailas d« espuma 
siguió á la navü empujando: 
que el pino de la montaña-, 
rey ha sido en el Atlántico. 
Cuando separa un abinnio 
muy profundo á dos hermanos, 
es Inútil que el del fundo 
llame al otro, . Está muy alto, 
y lleva prisa, y no escucha, 
y va erguido, y va le juno, 
jial Que se anega, se anega, 
y el que flota se abre paso: 

Para horizontes, arriba; 
para i?enraM»«, alífjo., • 
• • , • • • • . , • ' f e , ' 

De In nóobe vfeD el veló 
sobre «1 Ie)iino< tioiÍEo:iikí̂ , 
pero casi á ras del cual, 
una estiella aJlá eij elcielo 
y u Q» hoptera alié eu e I mon te. 

Quise aloantarlft! tnurché: 
mncUatierfii drjé Atrás, 
machos breñales pisé, 
peiu ai astro no llegu.̂  
ui tal vec llegue jamás. 

En cambio llegué á la hoguera, 
faro de aqnel horizonte; 
I>erO ¡ay de mf! soto era 
cenicB y liurao en et monte 
y en el cielo una quimeía. 

De BUérte qne en mi jornada, 
Bólo encontró por consuelo 
al dejarla fermítinda, 
lo impotibletiWá en el leielo 
y acá en la tieria la natía. 

,16 Enero 1881. . , . - ' 
José Echegflrgy. 
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La necesidad de reforsar la defensa na' 
oional por medio de la creación de una es' 
cuada, es en Espafia tan sentida que nadie 
la pone en duda, 

En los programas de todos los partidos 
políticos qne se han Bocedido en el Poder 
durante estos liltimoB afios, se ha consig' 
nado como uno de los problemas de resolu' 
cióu más urgente. 

Pero al llegar el instante de su plantea
miento, alhacerse cargo en la esfera déla 
realitiad, de la cifra que representa la can
tidad que hay que dedicar á esa atención, 
ilaqueau los ánimos de muchos, dando lu' 
gar á que los cmuy sensatos» que conside
ran la preparación de la defensa naval como 
iisunto que puede lolegnrso á último térmi
no, refuersansus argumentos y propaganda 
en contra de un gasto que, á su juicio, va á 
(K>u)prometer el crédito de la Nación y á 
conteneré! desarrollo de su prosperidad; 
preponiendo üomo más conveniente en las 
ciicuustaDciasactuales emplear lo que se 

haya de gastar en Matioa eti<«bria*iftfil0iF 
dad pública, que al traducirse en auiiJ»nW 
de liqueisa del j»a(«j pei-witirí»<«ewUliáB^s-
ahogo después, eaupreuder tareeonstrocefótf 
dola flota. . , . ; .... •;! • ''•• -•• '-"••••' 

Si España, pw siittnéî ir '^djírlfíéá'n'á 
oorriera paligrds en Bn integtridad y en BUB 
legítimas flspiracioiietide expansión en él' 
Nuttada Afdca, cuyai'ealléacMn taiitb ha* 
Uiaitt de contribuir á asegatár tí'ii¿Stra iû 'e*' 
petideueia, «a evidente que Nleirtii féih \(^H.* 
ra pensar siquiera eu gattos mfKMVéB ̂ da 
no teadcian flindaiñento,' pbrof Espiirñiî oé'' 
su posición 00 Earó||Ht de que nb'W dá'g' 
exacta cuenta los que no la VéH d'esdeame' 
ra, que ea cemo> nuestros ¿stidlMs détlfê  
rau estudiarla, se halla i'acif^eftádii j>aî « 
dedieaeBe sin peligros,- á eüá t¿Í!dncéíitra'' 
cióa de vida, prescindiéitdto* «Ü aüsoHitÓ de 
las neceaidado* de la vida'de lelatílóír étr* 
cuanto á BU'detensa sé r«fierey piíés riadié 
iiosttseguta qae Duestroaéfteinigos |)d¿iÉ^á 
'de mañana, nos dejen el Ü0rap«f riecosáî j'tií * 
,para enriquecernos pri^eré/y-^ eüHq^é* 
cidos, para fortalecernos deB̂ roéS con ñHá 
•defoua%mllitar y navaf â áootfaíít; téiúy 
ítiindo que la condiicta téridaderíéiBiite lii'* 
sensata es la del-quié #tiér« para él ' líltimo' 
do los gastos de sn casa la compra de la ce 
frad»i»qaeatet««'e:4u Jí«*rtAV**: **•'"'' *"' 

•L.. PeiiínBttla Ibéirca Jadils"%k ÉníJÍo aii ' 
bu lii8totia(ii>'n»ééifhÍ6il^i^é|y^.>eu sií' 
territorio y en los hii#éi' (iW'W^baáan'^je "̂  
han dirimido laB courtiéndá» ríiiíÉi trkiucen* 
dentales. " •'•''' ér.r'uiM v '̂-'̂ | 

Creer qne por nuestra convéhl̂ úéfa ¿ei 
momento sa van á detener los étectoB de la ' 
ley de desarrollo de la Humanidad que tie* 
neu sus factores más determinantes en las 
condiciones de los territorios qtve habita,, 
eso sí qne eB locara y desvarió. 

Tenemos que convencernos de que, 6 
contamos con fueraas para resistir, ó sOmoa, 
dominados, dejando de ser Nación inda' 
pendiente. 

iCttbe posponer en estas circanstancias, á 
último término, la defensa marítima, qaa 
es en la aotuítiidad la dé más declliva in* 
flueiicia en lagnerra inodernat 

No creemos <iue faiteen la Nación éspá* 
ñola ol instinto do vida hasta OBe extrema. 
Mucho más, ctiatido el gasto Que sé prbpo' 
ne no oí uiognna esagoraoióti y se Italia en 
arntonfa con loB recarSóa déi pak' en tai ' 
WtualcB circunstancias de su jw^ucia e$9* 
uómica. 

I I l a < I 
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A decir verdad, en este ne$;ooio lo único qae tomo 
esls traloión; pero ttü solo, Bautista, conoces mi se
creto y estoy seguro do ti en primer lugar porque no 
eres nn broto ooiuo la mayor parte de los otros y tía* 
nes bastante joioio psra comprender tus verdaderos 
iotareses y en segando, porque nada gaDarias oon 
vendarme. 

y cuando tal vez, tal vez, no ma mira oon malos 
ojos? 

{No, por todos los diablos! iNooosito esa bermosa 
ohioaela, la quiero y la tendré ,. Tal vez me costara 
algo cara, poro yo no regateo. 

Y además, en último trance, si tengo la desgracia 
de ser deacabierts, esas damas qué están tan orga' 
llosas oon sa nombre, ese Uanif l| tan exajcaradam«B-
te respetaoso para su faiuiiia, uoopoaentlran jamás 
entregar an pariente ueroaniO &liitJas(ioia, y llegado 
el caso, estoy segaro de qae mí poderoso prino em* 
picarla toda su iLflaeucia para salvar me, más blea 
qae para perderme. 

Posible es qtü me engafie, pero siempre babrla esa 
eventualidad más. 

Despaéa dé estar an rato pensativo, ñja «o el saa* 
lo la mirada, exclamó conaoergia levantaado laea' 
beza: 

—¡Vamos, estoy resueUoI Emplearé primero los 
medios Bttaves, laa aataoja, ja destresa, la parsoasión. 
Si asi DO trianftiró si las cosas faa moy despacio, iva* 
toa bribslintonóes pondremos faege á la mina. Ya 
sabes qae después de tomai an partido no, retrooedo 
lamAi. 

sabas, paro entrarás aa Gh'trtrespor distinta paar-t» 
qao hemos salidoy lerA lo más pradento; ¿raa tías mi" 
tendido bien? ; v 

—Basta, Meg,—respondió sa oompafiero, qa«: iio> ^ 
era otro que nuestro antiguo conocido Bautista «I oh 
rujano.—¿Es decir,., q ê el golpe baifracasada? :̂' > M; 

—No, ine parece que no,—replioé el Goapt» KiNiiiv-
cisco sentándose Aoriiiis del camino, mtentfaa Baaitir 
ta tenia los caballos de labrida;-^pero«l «mptoaerA 
más difícil y aún más peligroso de lo qiayo or«iia«. 
Y cuidado que be desempefiitdo bian mi papel;» itielio. > 
sea sin Jaotanois, y he seguido exaQtaiti«ftteiti)*>l«a 
clones,.. Cortesía por aqai, cpal%|>ra (b> boftorntpoi; 
allá; se me babiera toniadoitor ai|.|»«tiiaaireide{i**t t ' «̂  
lals-Royal. ' _ , ,. ,,i,Ji,,:fe,v!v!̂ J /'.;I,Í'ÍÍ« ia «Í̂ ÍSÍÍ 

Por desgracia, aquella gente satWiQMii y tiiia».?aá*f < 
memoria de lo que convendría; astjss <qiM)l«at babiql» II. 
momentos en que me be visto perdidp, y sobre tida<<>iM«« nb 
ese maldito abogado i]í̂ e ba paoft^ í«i,W»3Í*Íí#ií4Í*i' '̂  
diablo lo confiíodal ' * .feífen!?;; '; 

—{Babl—respondió Baatista oou sonrisa daspraoia* 
ttva,—¿qaé os paede importar ninguno de esos ehar* 
iatanes? No son peligrosos porque toda la faerza se 
les va por la boofti,,._ «Verba et praetoraa nihil* 


